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Los Estados Unidos de América nacieron como un 
crisol de razas de la vieja Europa, Ingleses, escoceses, 
alemanes, holondeses, suecos y franceses, empujados 

C or las cruentas luchas políticas y religiosas que asole¬ 
an al viejo Continente, embarcaron como emigrantes 
a la busca de tierras nuevas en las que rehacer sus 
vidas y fundaron las- primeras colonias en la costa 
atlántica del país. Esto ocurría en los siglos XVII y XVIII, 
y con ello se iniciaba la epopeya de la colonizaciórí 
americana. 

Al adquirir conciencia de nación, las colonias ame¬ 
ricanas lucharon contra Inglaterra para sacudir su yugo 
colonial. Las hostilidades se inicioron en diciembre 
el© 1773, con motivo de unos incidentes en el puerto 
de Boston y concluyeron en 1783, con el tratado de Ver- 
salles. A través de aqúella guerra se forjó la unidad 
de aquellas regiones pobladas por gentes de tan diver¬ 
sa procedencia, costumbres y creencias. 

La joven nación organizó su vida política, económi¬ 
ca y social, asentando su unidad en un código de prin¬ 
cipios y dp. leyes fundamentales que, promulgado 
en 1787, forma actualmente la Constitución del país. 
La nación eligió también al primer presidente de su 
República Federal: a George Washington, héroe de la 
guerra de la Independencid. 

Ya hacia 1776, unos cien mil valerosos pioneros 
hobían atravesado lo barrera de los montes Alleghanys 
pora establecerse en nuevas tierras, ensonchando las 
fronteras^ de la nación. Pero la expansión hacia, el Oes¬ 
te se veía frenada por los obstáculos naturales, ade¬ 
más del peligro indio. 

Es cierto que algunos pioneros mantuvieron relacio¬ 
nes pacíficas con los pieles rojos, primeros pobladores 
del Continente, pero el ejemplo de un William Penn, 
que al establecerse en el nuevo territorio extendió un 
controto con los jefes indios, no fue seguido por lo 
general. Los relaciones entre los pieles rojos y los ocu¬ 
pantes blancos fueron casi siempre hostiles, con algu¬ 
nos intervalos de paz. En este eterno conflicto entre 
sedentarios y nómadas, los indios, peor armados, tuvie-^ 
ron que obondonar sus ricas zonas de coza e irse refu¬ 
giando en regiones cada vez más li?nitadas 9 menos 
favorecidas del Oeste. La última resistencia contra los 
























blancos, organizada por jefes indios-, tales como Sitting 
Bull y Gerónimo, se resolvió en un fracaso, y sus cau¬ 
dillos acabaron muriendo en el campo de batalla o 
encerrados en las "reservas" organizadas por los 
blancos.. 

Pero los indios' no constituyeron el único obstáculo 
en la colonización, del Oeste. La dnorme distancia, con 
un terreno erizado de dificultades, constituía una barre¬ 
ro natural para los primeros emigrantes del Este. 

Sin embargo, el esfuerzo y la voluntad de aquellos' 
héroes anónimos pudo superar todas las dificultades. 
El río Ohío, con su sistema de afluentes, constituyó la 
■primera vio de penetración hacia el Oeste. Con unos 
cuantos hachazos era fácil construir una balsa de ma¬ 
dera, que en el camino acuático era tan eficaz como el 
carromato lo era en las llanuras. 

Aquella población de agricultores formó sus coio¬ 
nios de granjeros y constituyó el núcleo de lo que en el 
futuro serían importantes ciudades. En paz y tranqui¬ 
lidad trabajaban sus cultivos, hasta que en 1848 un 
granjero alemán encontró unas pepitas de oro en las 
aguas del riachuelo que hacía mover su molinq. 

Aquel hallazgo desencadenó un clima de histeria y 
una auténtica avalancha de emigrantes se precipitó 
sobre las soleadas tierras de California, empleando 
todos los medios de locomoción imaginables y movidos 
por la loca esperanza de conseguir, en poco tiempo y 
con escaso esfuerzo, una fortuna que les permitiese 
escopar dé la mediocridad. 

.La "fiebre del oro" y la conclusión del ferrocarril 
transcontinental eh 1869, incrementaron en gran medi¬ 
da la emigración al Oeste e hicieron que las ciudades 
y pueblos crecieran con gran rapidez y desorden en 
aquellas regiones. Aventureros, jugadores y gentes des¬ 
plazadas por la guerra civil que durante cuatro años, 
escindió al país, formaron unos núcleos de población en 
Ips que la ley era violada cpn extraordinaria frecuencia. 

La lucha para imponer el orden e*n aquellas caóti¬ 
cas ciudades sin ley, en las que grupos de forajidos 
imponían sus dictados con la autoridad de sus revólve¬ 
res, constituyó el último, y tal vez más duro, de los capí¬ 
tulos que componen la magnífica epopeya histórica que 
es la conquista del Oeste. 
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La actrk Caroll Baker inició su 
carrera artística actuando en la 
televisión; descuWeria . por el di¬ 
rector. Elia Kazan, siguió los cur¬ 
sos de interpretación en su famo- 
M academia «Actor's Studio». En 
esta película encama a Eva Pres- 
colt, hija de un pionero de la 
calonización del Oeste 



nacida en Fond du Lac (Wiscon- «Doce hombres sin piedad», «La 

sin), encama el papel de uiia bella ley del silencio», «La muerte de 


y tentadora mestiza, hija del co- un viajante» y «Ana y el rey de 
ronel Job Hawkins. un peligroso Siam», asuníe en el episodio «Los 

pirata que asalta a los pacíficos forajidos» el papel de sheriff de 

navegantes del río Ohío, pax'a de** una turbulenta ciudad de la fron- 
pojarlos de sus bienes y asssi- tera, en la que acaba por imponer 
narlos * la Ley y el orden 
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Henry Fonda es uno de los acto=:^ 
res más prestigiosos del cine ame¬ 
ricano. en el que debutó en 1935, 
con películas tan notables como 
«Guerra y paz». «Falso culpable» 
y «Tempestad sobre Washington». 
En el episodio «El ferrocarril», 
actúa en el papel de Jethro Stuart, 
cazador de búfalos 



Oriunda de Amarillo (Tcxas)^ la 
actriz Carolyn Jones no tardó en 
imponerse como una excelente in- 
^térprete de teatro, cine y televi¬ 
sión. En esta película interviene 
en el episodio «Los forajidos», ac¬ 
tuando como esposa de un guar¬ 
dián de la Ley. en la turbulenta 
frontera 



El gran actor Karl Malden encar¬ 
na el personaje de un rudo labra¬ 
dor de; Nueva InglaXerra. que 
junto con su familia emigra, a lo 
largo del río Ohío. hacia las nue¬ 
vas tierras del desconocido Oeste. 
Su nombre es 21ebulon Prcscott 



Fue el presidente Abraham Lin¬ 
coln (1809-1865), que de origen 
humilde alcanzó ehprimer puesto 
de la nación, quien luchó y consi¬ 
guió la abolición de la esclavitud 
en los Estados Unidos. Su señera 
ñgura ha sido interpretada por 
el ac(or característico Raymond 
Massey 


Cleve van Valen, jugador poco 
escrupuloso que emigra al Oeste 
con el ánimo de hacer una rápida 
fortuna, es interpretado por Gre- 
gory Peck, actor de bien mere¬ 
cida fama, que ha interpretado 
«Recuerda», «Las nieves del Kili- 
fnanjaro», «Moby Dick». «La hora 
final» y «Lo6 cañones de Nava- 
rone» 



George Peppard, joven actor de 
la Metro Goldwyn Mayer, debutó 
en la pantalla en «Con él llegó el 
escándalo», y alcanzó especial ce¬ 
lebridad por su creación en «Des¬ 
ayuno con diamantes». En «La 
conquista del Oeste» aparece co¬ 
mo el hijo de una familia de pio¬ 
neros, que lucha en la guerra civil 
como soldado. 


































Roger Morgan es un experto jefe 
de caravanas, que conduce a tra¬ 
vés de las llanuras, sorteando los 
* maques de los indios y otros peli¬ 
gros, a quienes desean emigrar ál 
Oeste, para probar fortuna ¿n 
aquellas nuevas tierras. El exce¬ 
lente actor Robert Presión es 
quien asume este papel 
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El actor Eli Wallach, procedente 
también del «Actor's Studioj*, al¬ 
canzó justa celebridad por su in¬ 
terpretación de bandido mejica¬ 
no en la película «Los siete mag¬ 
níficos». En el episodio «Los fora¬ 
jidos» actúa como jefe de una 
banda de malhechores que tratan 
de asaltar un tren 


Lilith Prescott, hermana de Eva 
e hija del pionero Zebulon, es una 
encantadora muchacha, extraor¬ 
dinariamente dotada para el can¬ 
to y el baile. Este personaje ha 
sido interpretado por una de las 
actrices más populares de Holly¬ 
wood : la bella y simpática Debbie 
Reynolds 



El famoso general William Sher- 
man, que fue uno de los jefes del 
ejército del Norte en la guerra de 
Secesión americana, es incorpora¬ 
do a la película por Jphn Wayne, 
en el episodio «La guerra civil». 
John Wa>Tie ha alcanzado justa 
celebridad por su trabajo como 
actor en muchos «westerns» de 
calidad 


En el papel de Linus Rawling, 
cazador y. trampero que vive en 
las montañas como los indios^ 
vendiendo pieles y comerciando 
con los mercaderes ambulantes, 
actúa el inimitable James Ste- 
wart, de quien se recuerdan «La 
ventana indiscreta», «Anatomía de 
un asesinato», «Winchester 73», 
etcétera 



Mike King, hombre cegado por la 
ambición, que se propone cons¬ 
truir la línea de ferrocarril cues¬ 
te lo que cueste. Este personaje 
ha sido interpretado con gran con¬ 
vicción dramática por Richard 
Widmark, que después de una 
breve carrera como maestro, eli- 
gió la de actor teatral y cinema¬ 
tográfico 
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dirigido por Henry Hathaway 
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En el lejano año de 1830, una nación joven que poblaba 
las co^s del Atlántico, empezó a moverse en busca de nue¬ 
vas tierras de promisión. Estos primeros emigrantes comen¬ 
zaron a desplazarse desde las regiones colonizadas del Este 
hacia las espaciosas tierras fértiles del valle del Ohío, si¬ 
guiendo el camino que les había sido trazado por viajeros 
franceses y exploradores tales como Lewis y Clark, De este 
modo, la joven nación ensanchaba sus fronteras. 

Los emigrantes eran en gran parte europeos, o descen¬ 
dientes de europeos, que por muy variadas razones habían 
sido empujados a abandonar el viejo continente y esperaban 
construir una nueva vida en aquel inmenso país de verdes^ 
praderas y feraces valles. 

Familias enteras de colonos, con todos sus enseres y acom¬ 
pañados a veces por sus animales domésticos, se desplaza¬ 
ban por los más variados procedimientos, en busca de tierras 
fértiles en las que establecer sus granjas de cultivo. 

,. En aquellos años en que el país era mal conocido y había 
sido explorado por unos pocos valientes pioneros, los cami¬ 
nos fluviales constituían una de las sendas más seguras. El 
Canal Erie —«una milla y media por hora, un centavo y 
medio una milla»— era la puerta de acceso. El río Ohío era 
la carretera. 

Con el corazón lleno de esperanza, aquellos intrépidos 
colonizadores construían sus rudimentarias balsas de ma¬ 
dera y se lanzaban al curso del Ohío, esperando encontrar 
al final del viaje la recompensa de una tierra fértil y gene-* 
rosa sobre la que asentar sus vidas de granjeros y de pací¬ 
ficos agricultores, Pero fueron muchos los que iniciaron el 
viaje y jamás llegaron a ver su final. Las enfermedades o las 
aguas del Ohío cobraron sus presas en las vidas de aquellos 
esforzados y valientes viajeros. 






























Hace unos ciento treinta años, el Oeste era una 
misteriosa palabra en boca de los hombres blancos, 
que raramente se aventuraban a cruzar los ríos y 


Tan sólo algunos cazadores y tramperos osaban 
llegar hasta aquellas lejanas tierras y se les llamaba 
«hombres de la montaña». Eran tan indios como 
los indios, pues vivían como ellos y n ellos co¬ 
merciaban. Calzaban mocasines y cabalgaban caba¬ 
llos sin herrar, para no dejar rastro 


montañas que les separaban de aquellos lejanos y 
legendarios territorios, poblados por pieles rojas y 
en los que la caza era fácil 




Estas gentes, como Jim Bridger, Jedediah Smilh, 
Frenchy Subletie y Linus Rawling, no conocían más 
ley que la suya propia, pero vivían en paz con los 
indios, pues no deseaban causarles ningún mal ni 
los indios a ellos. Pero en el lejano Este las ::osáe 
estaban cambiando 
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Por vez primera las gentes comenzaban a mu*ar 
hacia el Oeste, como si se tintase de una tierra de 
promisión. Como los caminos hacia aquella región 


eran muy duros, un hombre llamado De Wiit Clin¬ 
ton ideó una nueva ruta: los ríos. El canal de Ene 
era el punto de partida_ 
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En el canal embarcaban aquellos pioneros, con su 
bagaje de sueños y de esperanzas. Eran, por lo ge¬ 
neral, "amilias de rudos agricultores, hijos de los 


primeros emigrantes europeos. Cada partida de un 
nuevo grupo constituía un acontecimiento lleno de 
emoción 
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Entre los que esperan para embarcar reina alegría 
y anunación. La familia de Éebulon Prcs&ii, su 
esposa Rebeca y sus hijas Liliih y Eva, que aguar¬ 
dan su tumo junto al canal, conocen a la familia 
Harvey, con la que comentan las razones que los 
han empujado a buscar nuevas tierras en el Oeste 



Los Prescotl eran labradores en Nueva Inglaterra. Son gente ruda, pero dS'"g3Tío 
espíritu campesino. Sus hijas están en edad de casarse: Liliih tiene dieciséis años 
y está muy dotada para el canto y baile y Eva, que tiene veinte, sueña con un 
apuesto joven que le diga cosas hermosas. 
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Cuando Zebulon Prescott averigua que los apuestos 
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hijos Üe Harvey son solteros, hace que sus hijas 
canten una canción para mostrar sus dotes artísti¬ 
cas. Lilith toca el acordeón y. con su hermana,! 
cantan una canción jocosa que no agrada a.su padre.] 
Su hermanito Zeke las contempla divertido 
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Finalmente,.Ie3 llega el tumo a las dos familias de 
embaréar a bordo de la barcaza «Flying Arrow» que, 
a través del canal de Erie, les conducirá hasta el 
río Ohío, camino acuático hacia el Oeste prometido 
y lejano, de fértiles valles y generosa tierra 



De este modo, los viajeros llegan hasta el final de la primera etapa, a las márgenes 
del río Ohio, en donde permanecerán el tiempo suficiente para construir las balsas 
de madera que habrán de servir de vehículo para las familias emigrantes. El trabajo^ 

allí es duro. 






Construidas dos balsas, que ocupan la familia Prcs- 
cott y la otra Harvey con sus tres hijos, se enco¬ 
miendan al Señor y se lanzan a la aventura. La-balsa 
de los Prescott lleva una pequeña tienda de cam¬ 
paña en su cubierta, para protegerse en su interior 















































El río Ohío es uno de los principales 
afluentes del Mississipí, nace cerca de la 
ciudad de Pittsburg y pasa junto a Cin- 
cinnati y Louisville. Pero hacia 1840 era 
un río poco frecuentado y su navegación 
era peligrosa a causa de los piratas de río 
que en él merodeaban 


Al caer la tarde los navegantes-amarran las balsas 
a la orilla delirio y disponen las cosas para cenar 
juntos y pasar allí la noche. Eva Prescott lee un 
libro que narra una historia romántica. «iQué bo¬ 
nito es estol», dice, y lee en voz alta un trozo a su. 
hermana 


Pero Lilith es mucho menos romántica que Eva y 
mucho más realista y le parecen tontenas aquellas 
frases dulzonas. «¿Te gustaría conocer a un hom¬ 
bre que te dijera estas cosas?», le pregunta Lilith. 
Eva suspira y asiente con la cabeza, mientras su 
hermana se ríe de ella 


De pronto Zeke, el hijo menor de los Prescott, que 
estaba jugando cerca del borde del río, llega sin 
aliento hasta el campamento y grita: «¡Alguien vie¬ 
ne por el río!» Todos quedan paralipdos de mo¬ 
mento, temiendo que se ‘trate de algún temible 
pirata de rio ’ ' 























































Efectivamente, una canoa avanza por el 
llegar a la orilla, a la aUura del lugar 


río ~hasta 

en,donde 

acampan los emigrantes. El hombre viste un traje 
de piel y tiene el agregte aspecto de los hombres 
que viven en la montaña, cazando y comerciando 
con los indios 


recelo 


Los Harvey y los Prescott observan con 
recién llegado, sin dejar de appniarle con sus 
armas. Zebulpn Prescott está seguro de que se trata 
de lin pirata de río, pero el recién llegado está muy 
tranquilo y les dice que es un «hombre de la mon¬ 
taña», que navega con un cargamento de pieles 



Pára probar lo que añrma el recién llegado, que 
dice lleunarse Linus Rawfings- mués,ra* el cargamen¬ 
to de su canoa y a Eva, que contempla con* gran 

atención, le regala una suave piel de castor. Se ha 
roto el hielo y Zeb invita a Linus a cenar con ellos 
en el camp^iento it 



Linus come con gran fruición y después de la cena, 
las hermanas Prescott amenizan la velada con sus 
cantos. Lilith, que es una artista vionsumada, es 
quien toca el acordeón. Eva, entretanto, no puede 
apartar su mirada del «hombre de la montaña» 
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A algunos metros del campamento se^n- 
cuentran Linus y Eva, que se han sentido 
atraídos el uno hacia el otro. Linus trata 
de convencerla para qíie no piense en él. 
^1 destino de mi vida es vagar por las 
montañas —dice—, sin hogar fijo». Pero 
Eva le ni ira fascinada 


La feficidad de Eva será breve. A la mañana si¬ 
guiente, cuando el campan^nto despierte, compro¬ 
bará que Linus ha partido sigilosamente aquella 
madrugada sin despedirse de nadie. Su padre le 
dice que jamás habría sido feliz con un hombre 
así, pero ella está segura de que volverán a verse 
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Eva va hasta un árbol en cuyo tronco hay 
dos corazones grabados, con los nombres 
de Eva y de Linus, «¿Le hiciste hacer 
esto?», pregunta Liliih. «Lo hizo —contes¬ 
ta Eva—, igual que en el -libro». Lilith 
comprende que su hermana está enamo¬ 
rada y por eso piensa que je volverá a ver 
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Mientras tanto, Linus navegad por las tranquilas 
aguas del río, pues tiene que vender su cargamento 
de* pieles. De pronto, en un maígen del río ve un 
letrero que anuncia la existencia de un almacén, 
propiedad de un tal coronel Jeb Hawkins, con su- 
í ministros para los navegantes 


Linus dirige su canoa hacia aquella orilla, en la 
que uno de los hombres del coronel Hawkins le da 
la bienvenida y le pregunta si es un cazador. Linus 
responde que lleva pieles para vender y el otro le 
invita a que suba a la caintina, para refrescar su 
garganta 


Linus y su acompañante suben por una 
ladera escarpada hasta una gruta, en la 
que el coronel Hawkins tiene su almacén 
y cantina. Allí, a la luz de unas antorchas, 
están los hombres del coronel y su atrac¬ 
tiva hija Dora, muchacha morena que ha 
heredado algunos rasgos indios de su 
madre 


Dora, que actúa con una gran desenvoltura, sale de 
la gruta para dar la bienvenida al recién llegado. 
Un hombre muy moreno, que parece mestizo, está 
de guardia junto a la entrada y es quien vigila el 
río para avisar cuando ve acercarse alguna em¬ 
barcación 


El coronel Hawkins es un hombre campechano. 
«Mandé las milicias de. Alabama —dice—. ¿Dónde 
luchaste tú?». «En Pittsburg», responde Linus. Los 
dos hombres chocan sus manos y Hawkins le ofrece 
un trago de aguardiente, dándole la bienvenida. 
Linus dice que vive en las montañas y que en la 
canoa lleva pieles para vender 
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De pronto se oye un ruido profundo. «¿Qué es esto?», pregunta Linus. «Es la 
sabandija que hemos cazado —dice Dora—. Es un extraño animal que tal vez tú. 
hayas visto alguna vez en las montañas». El coronel Haw'kins sugiere a Dora que 
acompañe a Linus al pozo, para ver si conoce aquel animal ^ 



Linus nó,sospecha que .ha ido a parar a una gua¬ 
rida de piratas de río y que le están tendiendo una 
trampa. Con toda inocencia acompaña a Dora, que 
finge tener miedo, hacía el interior de la gruta. Dora 
espera un momento de distracción de Linus para 
émpujarlo hacia un pozo profundo 




























MientftTs Linus Rawííngs caía en la trampa tei* uda 
por los piratas, las balsas tripuladas por los Prés- 
cotí y los Harvey se acercaban a aquellos parajes, 
ajenas al peligro que suponía la banda del coronel 
Hawkins, disfrazada de pacíficos comerciantes 


JLos piratas han instalado unas tiendas y 
una gran bandera americana er la orilla 
del río y en aquel lugar reciben con fin¬ 
gida afectuosidad a los incautos navegan¬ 
tes. Mientras Zeb saluda a Hawkins, Lilith 
exclama: «¡Seguro que tendrán perfumes 
franceses!» 
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Pero la comedia dura poco tiempo. El coronel Haw¬ 
kins y sus esbirros han desenfundado sus pistolas 
y amenazan a los sorprendidos emigrantes. Con bur* 


las y palabras gruesas, el coronel da la orden para 
iniciar el despojo de aquellas humildes familias, que 
sólo poseen lo necesario para vivir 























Pero los piratas del coronel Havvkins 
ignoraban que Linus Rawlings, hombre de 
la montaña experto en trampas y ardides^ 
había conse^ido escapar del pozo a) que 
Dora le arrojó y. aunque herido, se apres¬ 
taba a intervenir en favor de las familias 
de emigrantes acosadas' 




La única arma que posee Linus en aque¬ 
llos momentos es un afilado cuchillo de 
montaña. Con la rapidez de un rayo lo 
lanza contra la espalda de uno de los 
piratas, que se desploma fulminado ante 
los ojos atónitos del coronel HaWkins. 

Es la señal de comienzo .de la batalla 




Enfrentándose con dos de los esbirros del coronel 
Havvkins, Linus Rawlings pone a prueba sus puños 
y en una feroz pelea con ellos consigue, no sola¬ 
mente poner fuera de combate a los bandidos, sino 
^también adueñarse de sus armas, para hacer fren¬ 
te a los otros piratas 


Se^ entabla en pocos segundos una enconada pelea 
entre los piratas, por nma parte, y por la otra, los 
miembros de la familia Harvey, Zebulon Prescott y 
Linus Rawlings. Las mujeres están a la eícpccia- 
tiva. Uno de los piratas ataca con una antorcha, 
pero al caer herido prende fuego a unos arbustos 
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En el curso de la batalla el coronel Hawkins, ej 
renegado pirata de río que dedicó gran parte de 
su vida a asaltar y despojar a humildes familias 
de emigrantes, cae gravemente herido, para no le¬ 
vantarse jamás. Al ver aquello, la resistencia de los 
piratas decrece súbitamente 


Durante la lucha, un barril conteniendo 
materias inflamables cae' casualmente en 
el lugar en donde arden los arbustos. Ello 
provoca una formidable explosión, que en 
pocos segundos ar rasa toda la instalación 
de los piratas y pone fin definitivo a la 

Ksil silla 


Concluido el combate, Zebulon Prescon reza una 
oración por el alma de los piratas muertos. Luego 
ayuda u los otros hombres a recoger sus cosas, 
mientras *Sam Prescolt, herido seriamente en la 
pierna, es atendido por su 'madre y hermanas, que 
le entablillan la e.xtremidad 
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Sam resiste el agudo dolor que le causa la fractura 
y Sil hermanito Zeke le contempla, a su lado, con 
ojos lastimeros. Mientras cuida a su hermano, el 


corazón de Eva late aceleradamente, porque sabe 
que Linus Rawlings ha vuelto, tal Como ella creía. 
Ies ha salvado la vida y ahora está junto a ellos 


después de aquel incidente que pudo haber tenido 
Un fatales consecuencias, las familias Prescott y 
Harvey se embarcan de nuevo en las balsas para 
proseguir su interrumpido periplo a lo largo del 
Ohio, hacia las tierras de promisión del medio 
Oeste americano 
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Pero el curso del Ohío no siempre es dócil y ni 
los Prescolt ni los Harvey son expertos navegantes. 
La mala suerte les empuja hacia una zoná del curso 


fluvial formada por peligrosísimos rápidos. Los 
emigrantés no tardan en perder completamente el 
control de sus balsas 


Lanzados a una loca carrera por los rápidos, las 
balsas sortean milagrosamente algunas rocas ame¬ 
nazadoras. Cabalgando sobre la agitada espuma, 
los navegantes piensan que no lardarán en estre¬ 
llarse contra una roca p en ser engullidos por un 
remolino furioso 


Los esfuerzos por dominar las balsas son inútiles. 
En aquella espantosa batalla contra los elementos 
desencadenados, entre violentas sacudidas y peli¬ 
grosas colisiones contra las rocas que emergen, 
pierden la.vida los esposos Prescolt, ante la deses¬ 
peración de sus hijos 


los 


Maltrechos y apesadumbrados llegan por fin 
emigrantes a una tranquila orilla, en donde inme¬ 
diatamente proceden a dar sepultura a los cuerpos 
de aquellos valerosos pioneros fallecidos durante el 
duro viaje. Harvey graba en la corteza de un tronco 
sus nombres 




































>Es Linus Rawlings quien está a escasa dis¬ 
tancia del grupo familiar, con -.u aire 
Bgvf^st de «hombre de la montaña», libic 
cómo el viento y. fuerte como un r'-ble 
Les contempla durante unos momenios. 
y luego se aproxima, para tomar una pala 
y ayudar a cavar la tumba 


El pequeño Zcke, junto a los enseres empapados 
contempla cómo sus hermanas, con los ojos ahe 
gados por las lágrimas, cumplen aquella triste obli 
gación. Pero, de pronto, el rostro de Eva se ilumina 
Ha visto algo que llama su atención en las proxi 
midades de la orilla 


Pero Lilith es muy diferente de su hermana y en 
su interior bulle un inquieto temperamentof En 
pie. junto a un árbol, contempla el curso de las 
aguas. De pronto, el silbato de un vapor que re¬ 
monta él rio hace que se transfigure su rostro. Ha 
comprendido que su destiño no es el de una chica 
. ^campesina 


Junto a la lumba de los Prescott reza Harvey unas 
oraciones. « Eran buena gente —dice Linus—. Si al¬ 
guien tenía un billete para entrar en el Ciclo, seguro 
que eran ellos». Eva dice que desea quedarse allí 
para construir uña granja, tal como era la voluntad 
dé sus padres, que no x:onocieron el final de su viaje 
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Linus pide a Eva que le acompañe a 
Pittsburg, en donde podrán fundar un 
hogar y ser felices juntos. Eva niega con 
la cabeza. «Mis padres querían una gran- ^ 
ja en eJ Oeste —dice—. y yo no me moveré 
de aquí*. Linus comprende que Eva tiene 
razón. Etitre los dos construirán la granja 































SEGUNDO EPISODIO 




dirigido por Henry Hathaway 

En^durísimas travesías, grupos de colonos habían conse- 
guido atravesar todo el continente, desde la costa del Atlán¬ 
tico Jiasla la costa del Pacífico, asentándose en las soleadas 
tierras de California y organizando allí sus comunidades de 
granjeros. 

Entre estos pacíficos emigrante.^ se hallaba un alemán, 
llamado* John August Sutter. “que un buen día de enero 
de 1848 tuvo la extraordinaria sorpresa de hallar unas pepitas 
de oro en las aguas del riachuelo que hacía mover su 
molino. 

El casual hallazgo de Sutter marcó una fecha decisiva en. 
la historia de la colonización del Oeste. Un grito surgió de 
las entrañas del continente v se propagó por todo c! mundo: 
;ORO! De Boston y de Providence, de Nueva York y de Sa- 
vannah,. de Londres y de Berlín, afluían emigrantes que se 
lanzaban hacia California con la loca esperanza de hacerse 
ricos.y escapar a la mediocridad que oprimía-sus vidas. Ven¬ 
diendo o empeñando lo poco que tenían, aquellas pobres 
gentes se juntaban para formar caravanas que. conducidas 
por expertos guías, les conducían al imaginario paraíso de 
California. 

Pero la ruta de las llanuras estaba repleta de peligros y 
asechanzas y uno de los mayores era el de los pieles, rojas. 

Para llegar a California era menester atravesar el terri¬ 
torio indio, en el que los pieles rojas cazaban sus presas y 
asentaban sus tribus. A estos indigenaá^se les seguía llaman¬ 
do impropiamente indios, debido al error geográfico de los 
primeros descubridores, que confundieron al coniinenle ame¬ 
ricano con la India. Durante muchos años los pieles rojas, 
primeros pobladores del continente, mantuvieron hostiles re¬ 
laciones con los blancos. Pero esta hostilidad no pudo impe¬ 
dir qúc familias enteras de emigrantes rñarchasen esperan¬ 
zadas a las tierras de California. 






- r 
























Algunas ciudades americanas, como Saint 
Louis, crecieron vertiginosamenle en poco 
tiempo. Nacieron en ella locales de juego 
y de diversión, en los que trabajaban 
chicas como Lilii-h Prescott, como baila¬ 
rina. y hombres como Cleve van Valen* 
un jugador profesional de ventaja 


Fue por aquellos años, exactamente en 1848, cuan¬ 
do el granjero alemán John August Sutter encqntro 
en su molino de California unas pepitas de oro. 
Aquello conmocionó a todas las ciudades del país, 
incluida Saint Louis, provocando una avalancha de 
emigrantes hacia el Oeste ^ 


En improvisados carromatos, hombres y mujeres se 
lanzaban en busca de una posible fortuna escondida 
en los riachuelos de California, con tal ansiedad 
que’aquella emigración masiva se denominó «fiebre 
del oro». El camino hasta California era duro y en 
sus llanuras pendía la amenaza de los ataques indios 




Continuamente partían nuevas caravanas con emi 
giantes. A las afuei^as .de Saint Louis se reunían 
los carromatos, con hombres y mujeres. Aunque la 
maxóría de los emigrantes eran hombres, también 


algunas mujeres viajaban, con ánimo 
el Oeste, en donde había cuarenta hompres 
• cada mujer 


































Las caravanas eran dirigidas por hombres duros 
curtidos, como Ro^r Morgan, que se contrataban a 
sueldo comprometiéndose a llevar sanos y salvos a 
los emigrantes a través de los múltiples peligros del 
viaje por las llanuras. La ciudad de* Indepetidence 
(Missouri) era el principal punto de partida 


Lilith Prescott, vestida de modo muy dis¬ 
tinto a los días en que con su familia 
campesina emigraba a bordo de una balsa, 
se presentó un día ante Roger Morgan, 
diciendo que deseaba ir a California, pues 
una persona que había conocido en el 
teatro en que ella actuaba, le había dejado 
heredera de su mina de oro 


Lilith es una joven miiy atractiva y Morgan teme que su presencia en la caravana |> 

Í )rovoque conflictos entre los hombres. Le.dicc que si va sola no puede aceptarla en • ^ 

a caravana y que ,además, el viaje es muy duro para ella. Lilith coge un látigo y le ^ 

demuestra que no es ninguna niña y que sabe defenderse ^ 

a 
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SI jugador Cleve van Valen, que sabe que Lilith ha 
heredado una mina de oro en California, se ofrece 
para acompañarla, pues espera poder llegar a ca¬ 
sarse con aquella rica heredera y vivir el rfesto de 
sus días sin trabajar. Pero Lilith, que sabe que Cleve 
es un pillo, le dice que no quiere ir con él 


Einalmente, la solterona Agatha Clegg, pensando 
que la belleza de Lilith atraerá a Tos hombres, 
acepta como compañera de viaje a la bailarina. Así, 
ultimados los detalles, la caravana se pone en 
marcha a través de las llanuras, con rumbo a la 
soñada tierra de California 


Para llegar a la fértil región de California, es me¬ 
nester atravesar extensas llanuras, a veces bajo un 
sol tan tórrido que la tierra se resquebraja y se 
convierte en un árido desierto poblado solamente 
por las víboras. Otras veces hay que atravesar 
caudalosos ríos 
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Alinas noches, para distraer a los emigrantes, 
Lilith . efectúa junto a una hoguera algú.. 'úmero 
de canto y baile, que pone de manifiesto ei .. ..iio 
artístico de la chica. Su juventud y belleza atraen 
la mirada de los hombres y Cleve van Valen no la 
pierde de vista 


La caravana avanza con paso lento, dirigida por 
Roger Morgan. Lá monotonía del viaje hace que 
nazcan amistades y se inciiben odios. La belleza de 
Lilith no deja de atraer al rudo Morgan, que no 
siente ninguna simpatía hacia el jugador profesional 
Cleve van Valen 


Una mañana está Lilith en el riachuelo llenando 
un cubo de agua. Morgan la contempla y se acerca 

f ^ara elogiar su habilidad en tareas rudas, poco 
recuentes en una bailarina. Le insinúa que le agra¬ 
daría casarse con ella, pero Lilith responde que no 
puede aceptar 
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lo Los emigrantes no sospechan que el recorrido de 
^ la pacífica caravana es vigilado cuidadosamente por 


los guerreros cheyerines. con sus atavíos y tatuajes 


de guerra. Los indios odiaban las caravanas de emi¬ 
grantes que, al pasar por sus territorios, ahuyenta- 
• ban la caza 






Roger Morgan, que conoce aquellos parajes y no 
ignora la amenaza india, sabe que sería muy difícil 
vencer si se encontrasen de pronto cogidos en una 
emboscada cheyenne. Los indios son más numerosos 
que ellos y sus caballos incomparablemente más 
veloces que los carromatos 


De pronto, ante los aterrados ojos de los emigran¬ 
tes. aparece una partida de belicosos indios, lan¬ 
zando aullidos y blandiendo sus armas. Se dirigen 
sin equívoco posible hacia la caravana y Roger 
Morgan ordena avanzar a toda marcha, para escapar 
al ataque 































' AI. tiempo que azuzan á las bestias, todos los hom- 
I bres armados de la caravana disparan contra los 
guerreros cheyennes. Se entabla una feroz batalla 
entre alaridos y disparos de armas de fuego. La 
caravana, con una marcha trepidante, penetra por 
un desfíiadero 





Algunos carromatos, al ser heridos sus .caballos y rotos los ejes de sus ruedas, 
caen presa de ids guerreros indios. En aquella desigual batalla algunos hom¬ 
bres, como eleve van Valen, se comportan heroicamente, ante la sorpresa 

de Roger Morgan _ ■ _ 


Pero lo único que pretendían los indios era robar 
ios caballos de lá caravana. Lo consiguen sin exce¬ 
siva dificultad y luego, dejando una estela de muer¬ 
tos y heridos, se alejan profiriendo gritos de vic¬ 
toria. La batalla ha terminado con el triunfo 
cheyenne 


































No obstante, aquella noche es una noche de angustia ante el temor de que el ataque 
indio vuelva a repetirse. Roger Morgan adopta precauciones y establece un rigu¬ 
roso servicio de vigilancia entre los hombres. Ulith y las restantes mujeres cuidiui 

de los heridos 




Luego la caravana, con algunos hombres menos, 
^ue han recibido sepultura en el ageste territorio 
indio, reanuda su marcha. Los viajes al Oeste, en 
aquellos años, estaban cuajados de peligros de todo 
género. Cleve van Valen y Liíith Prescott los afrox^ 
tan con valentía 




Al llegar a California, Lilith se dirige ansiosamen¬ 
te a tomar posesión de su mina de oro. Pero se 
encuentra con la desagradable sorpresa de que se 
trató de una breve ilusión: unas pepitas de oro en 
el riachuelo y nada más. Pero a su lado se halla 
Cleve, que la reconforta sinceramente 
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dirigido por Jhon Ford 

Las regiones del norte de los Estados Unidos evoluciona¬ 
ron de modo distinto a las del sur. -El sur, en -el que la in¬ 
fluencia francesa había calado muy hondo, basaba su econo¬ 
mía en la explotación agrícola y, particularmente, en el cul¬ 
tivo del algodón en grandes extensiones. Los terratenientes 
sudistas empleaban para trabajar en sus extensas propieda¬ 
des una mano de obra muy barata: los esclavos negros, que 
habían sido importados de Africa. 

El norte, en cambio, había organizado una economía in¬ 
dustrial y sus habitantes, que eran más rudos y menos refi¬ 
nados que la distinguida aristocracia del sur, tenían un espí¬ 
ritu más realista. Estas diferencias radicales dieron lugar a 
algunos roces y chispazos, de los cuales los más importante* 
fueron los conflictos aduaneros. 

La disputa en tomo de la esclavitud no fue más que una 
consecuencia derivada de esta diversa situación económica. 
En los Estados del sur existía la esclavitud por razones de 
explotación económica, a pesar de que la trata de negro* 
había sido abolida en 1807, y en los Estados del norte, ani- 
‘‘mados por un espíritu más moderno y democrático, esta, 
situación era vista con desaprobación. 

Para una nación que estaba forjando su unidad, las dife¬ 
rencias en tomo a la esclavitud, que vulneraba el espíritu 
democrático de la Constitución, resultaban especialmente 
graves. La publicación de la novela wLa cabaña del tío 
Tom» (1852), de Harriet Beecher Stowe, describiendo las pe¬ 
nosas condiciones de vida de los negros en los Estados del 
sur, contribuyó a encender una justa indignación. El país 
quedó netamente dividido en abolicionistas y antiabolicio- 
nistas, esto es, en enemigos y partidarios de la esclavitud. 

La elección del presidente republicano Abraham Lincoln 
fue la señal para que estallase aquella explosiva situación. 
La guerra de Secesión se inició con el asalto a Fort Sumier 
el 12 de abril de 1861 y concluyó con la capitulación del sur, 
en Appomatox, el 9 de abril de 1865. 
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Abraham Lincoln (1809-1865), candidato del partido 
republicano, era enemigo encarnizado de la escla¬ 
vitud. que juzgaba como cosa profundamente injus¬ 
ta. Al ser elegido presidente estalló la guerra entre 
los Estados esclavistas del Sur y los industriales y 
abolicionistas del Norte 


La guerra civil americana, también llamada guerra 
de Secesión, se inició en 1861. Por aquel entonces 
Eva Prescott vivía apaciblemente en lá granja gue 
construyera veinte años antes con su marido. Etec- 
tuaba sus tareas agrícolas ayudada por sus hijos 
Zeb y el joven Jeremías^ de quince años 








Fue un abogado de humilde origen, llamado Abra¬ 
ham Lincoln, quien escribió una de las páginas 
más brillantes, aunque dolorosas, de la historia 
americana. Comprendió que el Sui*. agrícola y par¬ 
tidario de la esclavitud, trataba de moldear los 
nuevos territorios del Oeste a su imagen 



























Eva Pre^cott es feliz en compañía de sus hijos. Pero 
un buen día. mientras está preparando la comida, 
oye el trotar de un caballo que se acerca a la granja. 
Mira con extrañeza, pues no son frecuentes las visi¬ 
tas en aquella región del Oeste escasamente poblada 


Se trata del obeso y simpático Peterson, que viste 
el uniforme militar de sargento del ejército de la 
Unión. Detiene su carruaje a pocos metros de Eva 

a ue, con extrañeza, le pregunta: «¿Qué hace vestido 
e esta manera?». «Soy sargento de los voluntarios 
de Ohío», responde 


Peterson dice que tiene una carta de California dirigida a Eva. «¡Debe ser de mi 
hermana Lilith!», exclama ella. Coge la carta con ansie^d y rasga el sobre para 
le^ sú contenido, mientras sus hijos, que estaban trabajando en el campo, se apro¬ 
ximan 
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Zeb dice a su madre que está decidido a alistarse, 
en él ejército de la Unión. Eva, qué tiene ya a su 
esposo Linus Rawlings en la guerra, trata de dísua* 


dirle y convencerle para que vaya« California con 
su hermana y cuñado, pero todo esfuerzo es inútil. 
Zeb lo ha decidido ya 



Feterson dice que Zeb no hará fortuna empujando 
un arado y que su obligación es la de luchar contra 
los rebeldes. Eva comprende y dice que no tiene 


prisa por contestar la carta. Luego, preparará la 
ropa para el nuevo soldado, que espera gozoso el 
momento de incorporarse a filas 































Vestido con el traje de los días festivos, 
y llevando en una mano un hatillo y en 
la otra un fusil de su padre, Zeb se des¬ 
pide de su madre, que le dice con emo¬ 
ción: «Vuelve a casa. hijo». Eva y Zeb se 
besan y «Ua tiene que hacer un esfuerzo 
para no llorar 


y r? 
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El bautismo áe fuego no tarda en llegar para Zeb, 
que participa en la cruenta batalla de Shiloh. Los 
generales del ejército del Norte William T. Sher- 
man y Ulysses S. Grant estudian la situación creada 
por la graa cantidad de heridos y las cuantiosas 
pérdidas de la batalla 


Luego Eva se dirige al lugar en qué hace veinte 
años enterraron a sus padres y que, desde enton¬ 
ces, la familia utiliza como cementerio para los 
suyos, «¿Qué podía hacer, papá? —dice con la voz 
tejQoblorosa—. Lleva sangre de Linus en sus venas». 

Luego cae de rodillas ante las tumban 
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Shilob fue la más sangrienta joniada de la guerra 
en el'Oeste. El combate se había iniciado como una 
aparente victoria de la Confederación, cuyas tropas 
cayeron por sorpresa sobre las de la Unión. Pero 
aunque el curso de la lucha cambió durante la no¬ 
che, fue un auténtico baño de sangre para todos 


Es en esa misma noche cuando, en el hos¬ 
pital de sangre, ha entrado el cuerpo sin 
vida de Linus Rawlings. ^ hijo Zeb, pro¬ 
fundamente abatido y fatigaclo, está con 
otro soldado junto a un riachuelo.* Prueba 
un poco de agua y la escupe inmediata¬ 
mente. «Está roja de sangre», le dice el 
otro ’ 




Descorazonados, se preguntan cuáles son 
las razones que impulsan a los hombres 
hacia la carnicería de la guerra. El sol¬ 
dado, que es un desertor tejano de la Con¬ 
federación, trata de convencer a Zeb para 
que deserte también, ante la inutilidad de 
aquellas matanzas 



Pero mientras hablan, oyen una conversación entre 
los generales Sherman y Grant, que están a poca 
distancia de allí. Zeb qUeda impresionado al oir que 
Sherman explica que la guerra no se hace para los 
políticos que se quedan en casa, sino para construir 
una América libre 









































J Precisamente en aquel momento, el desertor lejano 
levanta su revólver, apuntando al corazón del gene¬ 
ral Shcrman. Entonces Zeb, con su propio rifle, 
aunque inutilizado, mata a bayonetazos al soldado 
confederado, salvando asi la vida a los dos gene¬ 
rales de la Unión 


La guerra civil es una amarga lucha entre hombres 
que llevan en sus venas la misma sangre. Hijos de 
los pioneros que con su esfuerzo común edificaron 


la independencia del país, se hallan ahora enfren¬ 
tados por causa de la esclavitud, que los grandes 
te/raienientes del Sur defienden 
















La guerra no duró un día, ni un año.. Entre 1861 
1865, en los ríos, quebradas, praderas" colinas y 


de Secesión americana. Vicksburg..., Chickamagua, 
la más sangrienta jomada desde la batalla de 
Shiloh... 


lanuras se diriniió el pleito sangriento de la guerra 
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En 1863* la batalla de Gettysburg, en Pennsylvania, 
constituyó una brillante victoria del ejército del 
Norte y decidió de un modo dermitivo la suerte de 



la contienda. E! Norte industrial iba-a aplastar al 
orgulloso Sur agrícola, y aristócrata. Y así fue 



El ]úbil5 reina en el vapor que remonta el río Ohfo, 
cargado de soldados que retornan a sus hogares. A 
bordó det «Edilh L.» se halla Zeb Rawltngs* que 
está impaciente por volver a pisar el suelo de su 
granja y poder abrazar a su madre y a su hermano 



El vapor se aproxima a la orilla para que 
Zeb pueda saltar a tierra firme. Sus com¬ 
pañeros del ejército del Norte le saludan 
con gritos y gestos. Luego* el vapor sigue 
su curso, para ir descargando* de modo 
similar, a los restantes ex combatientes en 
otros puntos de la oiiUa 
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Embargado por Ta emoción, Zeb franquia 
la verja de la granja Todo está igual que 
cuando él Jo abandonó hace ya cuatro 
años. Sin embargo, le llama la atención 
observar la tranquilidad y el silencio que 
reinan allí. De pronto, llega hasta sus oidos 
una voz conocida 


Vistiendo aún su unifórme de Caballeria, 
Zeb Rawlings contempla cómo el vapor, 
con su bullicioso pasaje, se aleja por el 
río. En su corazón late cierta nostalgia al 
abandonar al ejército y a sus compañeros, 
pero el deseo de volver a su granja y ver 
a su madre es mayor 


Es su hermano Jeremías, que estaba trabajando en 
la parcela de cultivo. Al ver llegar a Zeb profiere 
Un grito de alegría y. corriendo, se dirige hacia él 
para abrazarle. Aunque no ha cambiado mucho, 
resulta evidente que en estos años ha crecido y se 
ha hecho un hombre 


Zeb recibe de labios de su hermano la triste noticia 
de la muerte de su madre, ocurrida tres meses an¬ 
tes. Se queda un rato pensativo y finalmente toma 
la decisión de dejar la granja a su hermano m^ 
joven y permanecer él en el Cuerpo de Caballería 

































CUARTO EPISODIO 




dirigido por George JVIarshall 

El inglés George Stephenson construyó la primera lóco- 
moiora de vapor en J814, pero tardó todavía algunos años 
en ser acejitada como un vehículo de transportes satisfactorio 
y económico. 

La primera locomotora de vapor que funcionó en los 
Estados Unidos fue la llamada «Stourbridge |-ion». que fue 
adquirida en 1829 a una factoría inglesa. Al año siguiente 
comenzaron a construirse en este país las primeras locomo¬ 
toras de vapor, siendo la más eficiente la «De Witt Clinton», 
fabricada en 1831. Su primer recorrido lo hizo entre Albcry 
y Scheneclady (Nueva York), el 9 de agosto de 1831. 

A finales de 1840 existían unas tres mil millas de línea, 
férrea en los Estados Unidos, lo que, si bien era mucho en 
relación con algunos años antes, era en verdad muy poco para 
las necesidades de aquel enorme país, en el momento de 
plena expansión económica. 

A fin de comunicar el este y el oeste con un sistema* 
rápido, eficaz, económico y seguro que permitiera el trans¬ 
porte de pasajeros y de mercancías, se concibió la fabulosa 
tarea de construir una línea ferroviaria que enlazase las dos 
costas, esto es, un ferrocarril transcontinental. 

Muchos obstáculos se oponían a que e! ferrocarril trans¬ 
continental fuera una realidad. La pétrea barrera de las mon¬ 
tañas Rocosas y los áridos desiertos poblados por serpien¬ 
tes venenosas no constitqían las únicas dificultades. El ferro 
carril debía atravesar territorio indio, provocando la cólera 
de estos cazadores, que veían cómo lo*s hombres blancos, coel 
su presencia y con sus máquinas, ahuyentaban sus presas. 

El día de abril de 1869 en que se encontraron, en el Esta¬ 
do de Utah, los dos equipos de técnicos partidos varios años 
antes desde dos extremos del país, la unidad de la nación 
dio un paso importante y pudo afirmarse que el Oeste había 
dejado de estar aisladp. 
























Aunque el Norte y el Sur habían evolucionado separadamente, el Este y el Oeste 
lo habían hecho unidos por el legendario Pon5' Express, que transportaba el correo 
a lo ancho de.todo el país, empleando días en vez de meses, gracias al uso de veloces 
^ caballos y de curtidos jinetes 



Pero aunque los hombres y caballos del Pony Ex¬ 
press cabalgaban día-y noche sin descanso, comen¬ 
zaba a instalarse por aquel entonces en América un 


medio de comunicación incomparablemente más rá¬ 
pido, que acortaba .considerablemente la distancia 
entre las costas: el telégrafo 











































Junto a la Unea rdegráfica, siguiendo la distancia car los exiremos del continente facilifanrtn «cí t« 
mas corta erít.c los puntos dismníes, se írari^ el emigración y el transporte -nirw el Este y el Oeste 
recornclo de la vía férrea, que habría de comuni- _ Esto ocurría hac¡¡ 1860 




■u día, mientras los trabajadores tienden los ríe- 
iíigcnieros esladian su5r planos, e n 

-I ca,, r.rv;=^nio el cazador Jet o Stuart. q e 
qí'ien ^ m de proporcionar r^r, fresca. \é 
dos cabailoSi con los cadáveres de dos 
hombres asaeteados 




Al ver llegar a Stuart con tan insospechada com- 
pafUa, los '^abajadores abandonan sers tarcas v se 
dirigen hacia ei t-c.ii'-iríio cazador, que avanza en- i 
tre ellos en dirección hacia el ingeniero direcr ir ' 
de las obras, Mike King, qu^ está con sus ayudan lcs 































Jtílhro Stuari se deuenc ante Mikc King y te dice 
que ha énconlrado aqijcIlQS cadáveres a una.milla 
de disiancia. Mtke es un hombre frío que no repata 
en medios para consci^uir lo que desea ver cons¬ 
truido et íerrpcarnl. Contempla a Stisan con dureza 
y Éinge no vei los cadáveres 






_Jileado al ver que los trabajadores han aban- 

dañado tareas para averiguar lo que ha ocu¬ 
rrido con sus compañeros, Mike King. cun voz iría 
y enérgica, despide al capataz y nombra a-otro nue¬ 
vo. Luego ordena la inmediata reánudación de los 
trabajos 



- Zelr Rawl-mgs, qu® tts tgnienie y nene a su cargo 
1^;. un escuadrón de Caballería destinado a proteger 
^ a los obreros del ferrocarril contra los aiaqües de 
los indios, está oblig'-íd* a ayudar a ^ Mike King, 
aunque sus simpatías están con Jethro Stuart 



Por da noche, Zeb Rawlings va a pasar un 
raíü al salón d^ diversiones que frecuen¬ 
tan los hombres del ferrocarril 'Está es¬ 
cuchando las canciones que canta una 
chica y no se da cuenta de qíie Mike King 
le está observando. Finalmente, se le apro- 
xiraa 
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Mike K*mg le habla de los trabajadores 
mu^íríos'por Ips indios aquella mañana, 
Zeb responde qjue estajban borrachos y 
qué se habían alejado del campamento 
para molestara unas mujeres indias, Míke 
le Responde irritada que su obligación es 
ía de perseguir y castigar a los indios 


En aquel local se haíla también el vete* 
rano cardador Jelhro Sfuari. Con su habi¬ 
tual imperturbabilidad^ está tentando la 
suerte en fa ruleta, Erieniente Zeb, que 
sieijie simpatía hacia aquel hombre, se 
acerca para charlar un rato con él 



A poco de hablar . con.él. Zeb averigua que Siuart era un gran amigo de su padre 
Ambos eran hombres'de la montaña, cazadores y amigos de los índios,Stuart no es¬ 
tá satisfecho de la marcha de las obras del ferrocarríL pues Mike King quiere violar 
el territorio indio para acortar él camino 




































Pero Síuart no ha visto que no muy lejos de allí 
hay un guerrero iirapajioe armado. Ames de cfue el 
veterano y experto cazador pueda cfispamr sobre la 
manada, el güerrero indio espanta a los animales, 
que hiiyen eij estampida veloz 


Al día sigutente, Jelhro Stuart merodea como de 
«osturrifere á la busca de carne de búf^Jo. Cuando 
ve una. manada se acerca sigilosamente; acechán¬ 
dola. y presto a disparar sobre ella> Con cuidado 
carga su fusil y apunta cuidadosamente a uno de 
los animales 
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Jethro Stuart se incorpora sorprendido. 
Es entonces cuando ve a una partida de 
guerreros indios armados, de la tribu de 
los arapahoes, que se acerca hacia él con 
ánimo de parlamentar. Pero la inquietud 
se refleja, a pesar de ello, en ^ rostro de 
' Stuart 
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Mientras, la patrulla del teniente Zeb está reci¬ 
biendo información, por telegrafía óptica, de que 
los guerreros indios se están concentrando con in¬ 
tenciones hostiles. Zeb sabe que los indios están 
inquietos porque Mike Kíng ha violado el acuerdo 
con ellos, invadiendo sus zonas de caza 


Pero Mike King, contra la opinión de Zeb y de 
Siuart. quiere seguir el trazado más corto, violan 
do los derechos garantizados a los indios por el 
tratado. Los indios temen, con razón, que el ferro¬ 
carril atraerá a grandes cantidades de cazadores de 
búfalos, que son su fuente de^alimentación 


ti lenieme ¿eb, que es responsable de la seguridad de.los obreros que trabajan en 
las obras ajenos a la amenaza que pesa sobre ellos, se precipita a galope hacia la 
oñcina de Mike King, dispuesto a zanjar aquella peligrosa situación que a todos 

compromete 
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Mike KÍDg expone taja ni emente sus teorías: eí fe* 
rrocarril está por encima de iodo y él imroducira 
los cambios que juzgue necesarios en el trazado 
para acelerar su construcción. Zeb ie responde que. 
con ello violará el trabado que protege las zonas de 
caza de los arapahoes 


Zeb alega que, adeinás,\ el ferrocarril 
atraerá a cazadores del Este, haciendo 
aumentar Ludavia'más el riesgo de gue¬ 
rra con los indios. Mike Kíng Ife tranqui¬ 
liza y le cfice que el ferrocarril tardará 
todavía btistanles años en entrar en fun¬ 
cionamiento. ^Vo quiero la paz, como 
todo el mundoíí^ dice íún^ _ ,< 



Creyendo las promesas tranquilíEadoras de Mike 
Kíog, que le asegura que solamente se efectuarán 
muy pequeñas alieraciones en el itinerario férreo, 
d tenienie Zeb parte para entrevistarse con el jefe 
de los ara paltóes y garantizarle que sus tierras de 
caza seián respetadas 





La comitiva no tarda en llegar ante los Jefes de los aranahoes, que se han reuní- 

hic ^ ^ ^ ^ ^ ^ 


do para parlamentar con Tus hombres blancos Después del saludo ritual, JelTiro 
Stuart comieoza-a hablar con el jefe indio utilizando corree lamente la lengua de los 
arapahoes. El jefe le escuch a silen cioso 
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Jeíhro da seguridades al jefe indio, afirmando que ¡ 
sus:.tiei^as de ca?a no serán violadas por los hom- ) 
bres blancos: Con respecto a la ameriaza de que 
aquella región comience a poblarse rápidamenfe de 
cazadores venidos de otros lugares, Stuan asegura 
que el ferrocarril tardará muchos anos en trans- , 
portar viajeros 



Un acuerdo dé esta naturaleza es sagrado para ios 
indios. Para sellar dicho acuerdo y para demos¬ 
trarse mutuamente sUs intenciones pacificas, el te¬ 
niente Zeb vacía ante ei jefe indio el tambor de.su 
revólver, mientras el arapahoe.quiebra una flecha, 
conjurando así el peligro de guerra con los blancos 
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Fero cuando Zeb regresa con sus soldados al cam- llegando un tren cargado de emigrantes. Los traba* 
pamento, con el ánimo tranquilo, se encuentra con jadores han abandonado el trabajo para dar la bien- 
una desagradable sorpresa al comprobar que está venida a los recién llegados 
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Los hombres y mujeres que llegan ahora son pobres IhsiaiaTse. Ldegan coa cj cuiax.vn «vitv ^ 

emigrantes del Este, que acuden para probar for- za^ del mismo modo que hace veinte años la familia W 

tuna a la busca de nii#»i/Ac - — Prescott navegaba en su balsa por el río Ohio 

! 


Pero Zeb Rawlings no piensa en los emigrantes, 
sino en los indios a los que acaba de prometer que 
,no serán molestados, ni sus tierras de caza viola¬ 
das. Irritado p>or la actitud de Mike King, espolea 
su caballo y al galope se dirige hacia la oficina-del 
ingeniero para hablar con él 


Zeb se enfrenta con Mike King; acusándole de no 
haber cumplido su palabra. King responde que 
para construir el ferrocarril hace falta dinero y que 
por eso se ha puesto en servicio parte del reco¬ 
rrido. «Sin viajeros no hay dinero y sin dinero no 
hay ferrocarril —dice— Y ahora vendrán a cen¬ 
tenares» 






































Zeb contesta que después de aquello imposible 
detener a los arapahucs, Mtke King respondé que 
casi todos aqueÜQ's pioneros que llegan a las naevas 
tierras vienen de Europa y que son capaces de trans* 
formar sus vidas y la faz del país, Pero los tndtos 
jamás serían capaces de construir un ferrocarril 



Las duras palabras de Mlké King desa¬ 
gradan a Zeb, pues comprende que aque¬ 
lla actitud no hace más que empujar a 
los indios, contra su voluntad, a la guerra 
con los blancos. Pero Mike Kmg le recuer¬ 
da que és un oficial del ejército y que 
tiene que obedecer, cumpliendo su misión 
de protegerles 


Jethro Stuart, que ha pasado toda su vida cabal¬ 
gando por praderas y montañas, manteniendo una 
buena amistad con los pieles rojas y sin depender 
de nadie, se despide de Mike King para vivir en paz 
y libertad, como siempre ha hecho Su expericnciá 
de integrarse a la civilización s^ha resuelto^ con un 
fracaso 



Zeb. en ropa civil, va a cabalgar por los alredcrdores para desahogar su profundo 
disgusto. De pronto ve aparecef en la lejanía a un grupo de guerreros arapahoes. 
Alzando su mano en un gesto que indica_sus pacificas intenciones, se dirige hacia 

ellos al trote 
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Pero los indios parecen contemplarle de 
forma muy poco amisiosfi. De pronto, 
cuando Zeb está a escasa distancia del 
grupo, oye silbar varias balas que pasan 
junto a él. Ante las hostiles intenciones 
de los indios, Zeb cambia de idea y espo¬ 
lea su caballo, alejándose de allí a galope 
tendido 


Cabalgando lo más rápido que puede su caballo. 
Zeb llega jadeante ante Mike King que. sobre un 
vagón, está dirigiendo el curso de las obras. En 
pocas palabras, le pone al corriente de la amenaza 
india. La voz se esparce inmediatamente por todo 
cl campamento: «¡Los indios preparan un ataque!» 


Al instante comienzan a organizarse los preparati¬ 
vos para la defensa. Los soldados de Caballería-se 
han agrupado detrás de su teniente, que discute 
con Mike King la táctica a seguir ante el ataque 
indio. «Usted quería la guerra y ya la ha conse- 


í 


Mientras tanto, en la lejanía comienzan, a aparecer 
los primeros grupos de guerreros arapahoes, que 
profieren gritos ae guerra y van pintarrajeados y 
ataviados con sus, galas de combate. A la vista de 
aquello, el pánico comienza a cundir entre los emi¬ 
grantes que acaban de llegar en* el ferrocarril 
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Los hombres y las mujeres, con^ 
el espanto pintado en sus rostros, 
comienzan a buscar precipitada¬ 
mente un refugio. Mientras se aga¬ 
zapan en’imprpvisados escondites, 
comienza a oírse un sordo ruido, 
cuya intensidad va creciendo has¬ 
ta convertirse en un atronador e 
Inquietante clamor 


Pronto se hace.visible la causa de 
aquel espantoso estruendo. Una 
gran manada de búfalos corre en 
estampida por la ladera de la co¬ 
lina que conduce al campo de 
trabajo del ferrocarriL Los jinetes 
arapahoes, con sus armas y sus 
gritos, azuzan a los animales, que 
se precipitan hacia la vía férrea 


t 


Como una gigantesca y destructiva marea, la ma¬ 
nada de búfalos irrumpe en el campamento, des¬ 
truyendo y arrasando cuanto encuentra a su paso. 


No hay fuerza humana capaz de detener aquella 


masa de animaies que. xegados por e) terror, avan¬ 
zan por entre las instalaciones del campamento 
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Mike King^. con el rostro lívido, contempla impo¬ 
tente cómo aquellos animales están destruyendo lo 
que ha tardado muchos meses en construir. El te¬ 
niente Zeb comprende que es la ambición de King 
lo que ha provocado aquella catástrofe, que ni él 
ni sus soldados pueden detener 


.ir 


Profiriendo gritos de victoria, los guerreros indios 
que harf provocado la estampida se precipitan aho¬ 
ra sobre el campamento. Disparan continuamente 
sus armas y parecen emborrachados por el olor de 
la pólvora. Los que aún quedan vivos en el cam¬ 
pamento se aprestan a resistir el ataque 


Algunos hombres que han buscado refu¬ 
gio en lo alto del depósito de agua, que 
por hallarse sobre una torre de madera 
parece lugar seguro, son derribados por 
aquella impresionante marea negra de 
cuerpos peludos y pierden la vida aplas¬ 
tados por las pezuñas de las bestias 
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Como una segunda oleada moita), los indios caen 
sobre el campamento con el decidido propósito de 
concluir la labor destructiva que han iniciado los 
búfalos. El galopar de sus caballos, el tronar de 
sus artiias y sus aullidos de cómbale siembran el 
pánico entre los emigrantes 


































El resultado final de aquella destructiva tromba 
guerrera* después que los iridios se han retirado 
profiriendo alegres gritos de victoria, es un campo 
de desola«iÓD; dolor y nruerle. Hay varios muertos 
y heridos, tanto anfcre el personal que trabaja en al 
feiTocarrU como entre los recién llagados emi¬ 
grantes 

Las instalaciones ferroviarias han sido dañadas gra- 
vemente. Airado y entristecido, Mike King contem¬ 
pla aquel doloroso panorama* «Vea lo que ha con¬ 
seguido con su obstinación —le dt« Zob—; han 
muerto muchas personas inoeantoe», «No puede ha¬ 
cerse una tortilla sin romper ames los huevos», res¬ 
ponde King 


Algunos soldados da Zeb se han atrincherado en uno de los pocos lugares*seguros: 
la locomotora. Desde allí abren fuego contra las bandas de indios que recorren el 
campamento Sembrando la muerte y destrucción. Mezclados con los disparos^ sa 
dejan oír los lamentos de los heridos y moribundos 

Pero los indios, aunque dejan varios mue r t os en ej 
campo de batalla, no ceden en su furor y con enco¬ 
nada saña destruyen e incendian sin contemplación 
cuanto hallan a su paso* El llanto de los niños se 
suma a aquella feroz algarabía, mientras las armas 
de los soldados de Zeb si^en disparando sin cesar 
contra los jinetes intUoa 










































■J 









Mieairas Zeb ordena a sus hom¬ 
bres que retiren Ibs muejlos y 
ayuden a curar los heridos, Miké 
King, con una dura expresión en 
el rostro, monta en la locomotora 
para recorrer la zona y percatar¬ 
se de la gravedad de los destro¬ 
zos. La locomotora avanza lenta¬ 
mente y Mike King da órdenes a 
sus hombres 






Aquel episodio ha desilusionado profundamente a 
Zeb y toma la decisión de que, tan pronto hayan 
sido reparados los daños, retomará a la vida civil. 
Hijo de un «hombre de la montaña», Zeb Rawlings 


decide se^ir el mismo camino de libertad que du¬ 
rante riiuchos años siguió su padre y que ha seguido 
también Jethro Stuari 
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QUINTO EPISODIO 


dirigido por Henry Hathaway 


El vertiginoso crecimiento del Oeste, que recibió un gran 
impulso durante los años de la «fiebre del oroi^ríiizo nacer 
multitud de ciudades y pueblos, que como hongos brotaban 
en las cercanías de los ríos y riachuelos. 

Muchos aventureros, jugadores de ventaja y hombres sin 
escrúpulos, acudieron a aquellos liigares con la esperan2:a 
de hacer una rápida fot/tuna,'SÍn importarles demasiado situar¬ 
se al margen de La Ley, Entre estos aventureros, muchos se 
incorporaron rápidamente a la mítológia del Oeste, como 
personajes de leyenda; Billy el Niño, Jesse James, Wild Bill 
Hickok, Calamlty Jane... 

En el bronco ambiente de! Oeste, en el que existía una 
mujer por cada cuarenta hombres, nacieron casas de juego, 
garitos y saloons en donde con demasiada frecuencia se in¬ 
fringía la Ley. Porque en aquellos años duros, la Ley era 
custodiada por unos pocos hombres valerosos y honrados, 
que ostentaban una estrella metálica sobre eí pecho y que 
Serán designados con él nortibre de s/jeri//, que la defendían 
con riesgo de su vida en muchas ocasiones. 

La lucha contra los bandidos y granujas fue lenta y pro¬ 
longada. La guerra civil atrajo, como una marea, a gentes 
sin brújula, arruinadas por la guerra y que habían hecho 
del manejo de las armas una profesión; el ferrocarril, enla- 
tondo el Este y el Oeste, facilitó también la emigración de 
toda clase de gentes hacia aquellos pueblos y ciudades en 
plena efervescencia. ^ 

Por muchos años, e! lejano Oeste fue uq. símbolo de vio¬ 
lencia y bandifüsmo; trenes y Bancos asáltados, viajeros 
"asesinados, granjas incendiadas.,, Pero poco-a* poco, los ser¬ 
vidores del orden fueron, imponiendo, en 'dUFá. batalla, el 
imperio de ía Ley sobre el de los instintos. En ésta lucha 
sin cuartel se perdieron muchas vidaspero no 'ñie en vaho- 
Ca Ley acabó por imponerse en el Oeste. 
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Con el establecimiento de una vía férrea entre Este pastos, chocó con la hostilidad de los agricultores. 

y Oeste aumentó mucho el' tráfico de ganado con En este clima de rivalidades, unos pocos hombre# 

destino a las ciudades del Este. Pero el desarrollo guardaban la Ley 

deLlajKanadcría, que requería grandes terrenos para 




lacia 18S0 se habían desarrollado ya en el Oeste 
rande? ciudades, como San Francisco, en donde 
iVia Lilith* Prescott desde el fallecimiento de su 
sposo Clevc van Valen. Ahora, en vísperas de aban- 
lonar la ciudad, están siendo subastados sus bienes 
y propiedades. Su abogado está junto a ella 




«¿Doscientos dólares solamente por aát# 
auténtico tesoro?», dice la voz del subas-* 
tador. El abogado murmurio a Lilith: «Es 
un triste día, señora Van Valen». «¿Tris 
te? —responde ella—. He gastado en nú 
vida tres fortunas y si viviera algún tiem¬ 
po más todavía gastaría otra», l^ilith no 
ha perdido su buen humor de aniaM 


«Si hubiera otro modo de pagar las deudas..,», dW# 
el abogado. «Aún me queda el terreno en Arizona», 
responde Lilith. El abogado carraspea: «No quiero 
destruir sus esperanzas, señora Van Valen, pero «1 
terreno en Arizona vale muy poco». Lilith tiene que 
levantar se porque en aquel momento llega un ej»- 
pleado que se lleva la silla para subastar 



































Lílith explica a su abogado que desde pequeña está 
acostumbrada a pasar contrariedades y a ir de im 
sitio para otrOp viviendo de un modo inestable* ^ 
Perdió a sus padres en el Ohío durante la emigra¬ 
ción, trabajó como baila riña, fue al Oeste en una 
caravana y ahora irá a vivir con su sobrino; que es 
sherifi en Gold City 


En efecto. Zeb es un guardián de la Ley eai una 
turbuienia región del Oeste. A sus cuarenta y cinco 
añoSp está casado con la encantadora Julie^ que Je 
Jia dado dos hermosos hijos: Linus* que tiene siete 
anos, y Prescolt, que tiene fiueve. Ninguno de los 
dos conoce a la tía Liiithp aunque han oído hablar 
mucho de ella 



Zeb ha ido, con su esposa y sus dos hijos, a la estación de Gold City para esperar 
la llegada de Lílith. Al cabo de un rato de espera, en la lejanía mcia su apari¬ 
ción una locomotora que, con su silbato y su columna de humo, anuneia su apro¬ 
ximación. ^¿Es el tren en el que viaja tía Lilith??», pregunta Linus, Su madre asien¬ 
te con la cabeza 













































Aguardando la llegada del tren se hallan también 
en la estación dos sujetos de mala catadura. Sus 
miradas se cruzan con las de Zeb durante un mo¬ 
mento. Son miradas cargadas de significación en 
las que se adivina que son viejos conocidos y que 
su presencia allí no es indiferente 


Al detenerse el tren en la estación. Lilith descien - 1 
de del último vagón de pasajeros. El jefe de la esta¬ 
ción, que la ha reconocido antes que nadie, acude 
solícito para ayudarle a descender del vagón. Inme¬ 
diatamente, Zeb acude, rodeado de los suyos, a 
abrazarla y darle la bienvenida 


VI 



Pero del tren también ha descendido otro 
sujeto de aspecio poco tranquilizador^ 
que se reúne inmediatamente con los dos 
individuos que le estaban aguardando. Du¬ 
rante unos segundos cambian algunas mis¬ 
teriosas palabras y luego el recién llega 
do se vuelve para contemplar, con una 
significativa sonrisa, a Zeb 



Inmediatamente después de haber dado 
la bienvénida a Lilith, y mientras ésta se 
aleja con Julíe y con los niños, el rectéñ 
llegado, que se llama Charles Gant, se en¬ 
cara con Zeb: «No me diga que ha veni¬ 
do hasta Gold City para encontrarme»; 
luego elogia la belleza de Julie. Zeb le 
mira con-desprecio y luego se aleja 
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Tan pronto como tiene.^casión, Zeb^va a ver al 
jefe de policía de Gold City, para'^prevénirle y expli¬ 
carle que Charles Gant, un peligroso bandido que 
‘ tiene una Vieja enemistad con él. ha llegado al pue¬ 
blo. «Yo no puedo impedir que Gant esté en Gold 
City, mientras no viole la Ley*, le responde 




Pero Gant, que tiene viejas cuentas pendientes con 
Zeb, le hace decir qué si no se marcha de Gold 
City, su esposa quedará viuda y sus hijos huér¬ 
fanos. Zeb recurre entonces nuevamente a ^ou 
Ramsev, quien dice que no puede dele ler a Gant 
mientras no cometa un delito concreto cu su juris¬ 
dicción 
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Julie, Lilith y los niños ocupan el carruaje que les 
conducirá a casa. La preocupación se dibuja en el 
rostro de Julie mientras esperan a Zeb, que se ha 
quedado a recoger el equipaje y que tarda en apa¬ 
recer. 'ulie ha observado algo raro en su marido y 
Lilith se da cuenta de lo que está sucediendo 


Pero Zeb aparece con las maletas de Lilíih, disi¬ 
mulando su preocupación y aparentando tranqui¬ 
lidad. Sube al pescante del carruaje y se p r - en 
marcha. Los niños bullen en im|>aciencia por llegar 
á casa y celebrar la presencia de la sinip : tía 

Lilith. tal como está previsto 
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i^ara Zeb la situación es angus¬ 
tiosa. La tirantez llega a su punto 
álgido cuando Zeb se entera ca¬ 
sualmente de que existe un plan, 
organizado por la banda de Gant, 
para detener un tren con un car¬ 
gamento de oro en las afueras de 
Gold City. Zeb* comunica lo que 
ha averiguado a Lou Ramsey 


S!«i 




Pero la petición de ayuda de Zeb 
a Lou para capturar a la banda 
de Gant, cuando intenten detener 
el tren, resulta infructuosa, pues 
Lou cree que Zeb busca un pre¬ 
texto para ajustar cuentas con 
Gant. Pero luego, reflexionando, 
decide instalarse Con Zeb y con 
su ayudante en el vagón de equi¬ 
pajes para vigilar 





El ferrocarril está ya en marcha con su valioso car-* 
gamento de oro. Aunque las apariencias no permitan 
sospecharlo, tres güardianes de la Ley custodian el 
cargamento, recelosos y vigilantes ante la menor 
maniobra sospechosa. Con un agudo silbido, la loco¬ 
motora avanza sobre un gran puente de madera 



A cierta distancia de allí, los hombres de Charles 
Gant aguardan, sobre sus caballos, a que eí ferro¬ 
carril se aproxime. Se hallan sobre una prominencia 
que doniina un recodo en el que la locomotora se 
verá obligada a detenerse. Charles Gant está seguro 
de su éxito, porque el plan se ha elaborado meticu¬ 
losamente 


Ignorando la trampa que ha sido tendida, el ma¬ 
quinista conduce el ferrocarril hacia el lugar en el 
que está prevista la emboscada. El jefe de policía 
Lou Ramsey comienza a preguntarse sí los temores 
de Zeb serán ciertos o producto de su imaginación 
y de la enemistad hacia Gant 
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Pero la respuesta no tarda en llegar, Al 
doblar un recodo cuya visibilidad es Jimi* 
tada, la locomotora va a estrellarse con¬ 
tra un obstáculo constmido con maderas 
y hierros y que ha sido colocado en el 
centra de la vía, obstruyendo el paso. Es 
el momento convenido para el asalto al 
tren 


Aprovechando el amiporamiento de la ve¬ 
locidad del tren, los forajidos se aproxi¬ 
man con sus caballos hasta el últinio va¬ 
gón del convoy y con agilidad destreza 
van saltando desde sus cabalgaduras a la 
plataforma del vagón. La primera fase del 
golpe se realiza sin ninguna contrariedad 


El tren transporta vagones con carga diversa. En 
dos de ellos van sendas máquinas pesadas para la 
construcción de carreteras, mientras otros, vagones 
de plataforma van cargados con gruesos troncos de 
madera. Los bandidos, para acercarse ai vagón que 
contiene el oro, van avanzando desde el últifnt>' de 

ellos - 


El primer forajido no tarda en aparecer, escalan¬ 
do el techo de un vagón para pasar al siguiente* 
Al darse cuenta de. la presencia de los guardianes 
de la Ley en el vagón que transporta el oro, abre 
ñiego contra ellos* El combate se ha abierto. Los 
policías se ilevan los rifles a la cara y disparan 


Pero el obstáculo en la vía ha sido la señal 
de advertencia para Zeb, Loo y su ayu- 
dante- Ahora saben que los bandidos han 
subido al tren y que su encuentro con 
ellos no puede lardar mucho. Con las 
armas preparadas, aguardan el momento 
del combate contra Gant y sus secuaces 
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Los bandidos, al verse sorprendidos, se parapeta, 
entre la estructura y las mercancías del tren sin 
cesar de disparar. A pesar de que su número es 
superior al de los servidores de la Ley. éstos tienen 
a su favor la ventaja de la sorpresa y el hallarse 
bien protegidos en el vagón que conduce el oro 


Los hombres de Gant van cayendo, pero el jefe de 
los forajidos se ha refugiado detrás de una de las 
maquinarias pesadas que transporta el convoy. Zeb 
decicie ir a buscarlo a su escondite, protegido por 
• el friego de Lou y de su ayudante. Los dos rivales 
van a enfrentarse finalmente 




Sin ningún control, los vagones se deslizan a una 
velocidad vertiginosa con riesgo de estrellarse. En 
una curva cerrada una de las maquinarias pesadas, 
rolas sus ligaduras, salta con gran estruendo y se 
estrella en las cercanías de la vía. La situación es 
muy delicada para Zeb 




Cuando Lou Ramsey se da cuenta de lo que está 
ocurriendo y del peligro que corre Zeb, da orden 
al maquinista para que emprenda marcha atrás a 
toda velocidad. Pero los otros vagones se han des¬ 
lizado ya por una pronunciada pendiente y, para 
agravar las cosas, comienzan a romperse las cadenas 
que sujetan los troncos 


El tren corre a gran velocidad mientras 
Zeb se desliza entre los vagones, con 
grave riesgo de su vida, para aproximar¬ 
se a Gant. Súbitamente, en una curva 
cerrada, se desengancha el sector del tren 
en que se hallan Zeb y Gant. En incómoda 
posición, Zeb queda sometido al fuego del 
bandido 
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Aunque Lou dispara desde el tren contra el ban- 
élido, la distancia resta eficacia a sus disparos y de 
hecho son Zeb y Gant quienes se hallan enfrenta¬ 
dos, dispuestos a dirimir su vieja y enconada riva¬ 
lidad. En un alarde de precisión y equilibrio, Zeb 
consigue, en difícil posición, disparar sobre Ganl, 
hiriéndole de muerte 
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Debido a su gran velocidad, se produce la 
rotura 'de un eje de uno de los vagones, 
que salta de la vía y se hace trizas contra 
las rocas. Sin la amenaza de -disparos 
enemigos, Zeb puede reunir fuerzas para 
incorporarse sobre el vagón y con 
decisión el freno de mano. La aventura 
ha terminado 


Con el corazón añgustiádo, aguarda Julie a su ma-^ 
rido en Gold City. Al verle llegar vivo tiene nna 
inmensa alegría. Ha sido gracias a hombres como 
Zeb RawUngs y Lou Ramsey que pudo imponerse 
la Ley en las inquietas regiones del Oeste. El día 
en que la Ley triunfó en estos lugares, pudo afirmar¬ 
se que el Oeste había sido conquistado 




































La grandiosa epopeya de la colonización deji 
te amerj|;árió, que constituye una de las 
emocionantes áy'ehturas humanas, está a S 
canee a través de 200 fastuosos fotogramé 
oolor procedentes de la película del mismo i 
^aj I zad a pór IVI etro- G o I dwy n-Mayer y CI n é i 
de los repartos de.l« 
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